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1.  Romano Guardini: vida y obra

1.1.  Breves apuntes biográficos 

Romano Guardini (1885-1968) es, sin lugar a duda, uno de 
los teólogos católicos más importantes del siglo XX. En Italia y en 
Alemania es considerado un pensador católico de relevancia. En 
nuestro país, sin embargo, no goza de mucha celebridad, aunque 
sus obras fueron traducidas, publicadas y ampliamente difundidas 
en España y también en Argentina en los años cincuenta y sesenta, 
cayendo en el olvido tras el Concilio Vaticano II. Afortunada-
mente, en los últimos quince años los libros de Guardini han sido 
de nuevo publicados por importantes editoriales españolas, tradu-
ciéndose ensayos inéditos al castellano y revitalizándose de nuevo 
su figura y pensamiento1. Hemos de reconocer en todo ello la la-
bor de Don Alfonso López Quintás, quien ha cuidado la edición 
al castellano de muchas de las obras de Guardini. En el marco de 
este nuevo interés por la obra del pensador ítalo-alemán es donde 
debemos situar la traducción del pequeño ensayo Fundamentación 
de la teoría de la formación2 y la redacción del presente estudio 
introductorio que lo acompaña. 

1. Referimos algunas publicadas en los últimos años: Libertad, Gracia y 
Destino, Palabra, Madrid, 2018; Cartas sobre la formación de sí mismo, Palabra, 
Madrid, 2017 (Reedición); Fe, amor y santidad, BAC, Madrid, 2017; Experien-
cia religiosa y fe, BAC, Madrid, 2016; La muerte de Sócrates, Palabra, Madrid, 
2016; Mundo y persona, Encuentro, Madrid, 2014 (Reedición); La conversión 
de Aurelio Agustín, Desclée De Brouwer, Bilbao, 2013; Cartas del lago de Como, 
EUNSA, Pamplona, 2013; Tres escritos sobre la universidad, EUNSA, Pamplona 
2012; Las Etapas de la Vida, Palabra, Madrid 2012 (6ª edición); Introducción a 
la vida de oración, Palabra, Madrid, 2012 (3ª edición); Escritos Políticos, Edito-
rial Palabra, Madrid, 2011. 

2. R. Guardini, Grundlegung der Bildungslehre.Versuch einer Bestimmung 
des Pädagogisch-Eigentlichen, Matthias-Grünewald-Verlag, Mainz, 2000.



Estudio introductorio a Fundamentación de la teoría de la formación 11

Romano Guardini nació el 17 de febrero de 1885 en Verona 
(Italia). Con apenas un año su familia se mudó a la ciudad alema-
na de Maguncia donde su padre trasladó el negocio familiar y con 
el paso del tiempo llegaría a ser, en 1910, cónsul honorario de Ita-
lia. Nuestro autor reconoce que su familia nunca llegó a adaptarse 
a la sociedad alemana y su infancia, por ello, estuvo caracterizada 
por cierto aislamiento: “Crecimos de este modo en casa. El cuarto 
de los niños y luego, cuando nos hicimos mayores, la habitación 
propia con cama, escritorio y armario fue todo nuestro mundo”3. 
Esto no impidió que Romano Guardini se introdujera en la cul-
tura y el pensamiento alemán4, de tal modo que cuando tuvo que 
elegir la nacionalidad, en 1911, se decantara por Alemania pero 
con conciencia de sentirse europeo, es decir, de que la realidad de 
Europa abrazaba tanto a su patria de origen como de adopción5. 

3. R. Guardini, Apuntes para una autobiografía, Encuentro, Madrid, 1999, 
p. 77. Tampoco la escuela pareció ejercer la función socializadora a la que estaba 
llamada: “Ciertamente también estaba la escuela. Pero lo que la hace impor-
tante para los jóvenes no es tanto lo que en ella se enseña cuanto el mundo de 
relaciones con los compañeros que después se prolonga a lo largo de la vida. 
Esto nos faltó casi por completo, por lo que la escuela quedaba como un ám-
bito aislado al que se iba pero luego se dejaba.” R. Guardini, Apuntes para una 
autobiografía, Encuentro, Madrid, 1999, p. 78.

4. “(…) mientras en casa se hablaba en italiano, crecí intelectualmente 
adentrándome en la lengua y cultura alemanas”. R. Guardini, “Europa y cos-
movisión cristiana” en Escritos políticos, Palabra, Madrid, 2010, p. 92.

5. Tras ser ordenado sacerdote, tuvo que asumir algunas tareas pastorales, 
entre ellas, dar clase de religión en las escuelas, cosa que no podía hacer sin la 
nacionalidad alemana. Finalmente optó por Alemania, pero no sin antes pasar 
por cierto periodo de dudas e indecisión. “Entonces pude renunciar a la ciu-
dadanía italiana y solicitar la alemana sin quebrantar una fidelidad, pues eso 
ocurría dentro de un contexto que abarcaba ambos dominios y que se llamaba 
Europa. Di el paso hacia Alemania con la conciencia de ser europeo” R. Guar-
dini, “Europa: realidad y tarea” en Obras Vol. 1, Cristiandad, Madrid, 1981, 
p. 14. Sobre este punto se puede consultar: R. Fayos, “Romano Guardini y 
Europa” en Cuadernos de pensamiento 31 (2018), pp. 175-195.
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Desde 1894 hasta 1903, Romano Guardini realizó sus estu-
dios de secundaria y bachillerato tras los cuales empezó su vida 
universitaria con cierta indecisión matriculándose primero en 
química, en la ciudad de Tubinga, y luego en economía política 
en Múnich y Berlín, sin sentirse en ningún momento verdadera-
mente llamado a tales disciplinas. Mucho tuvo que ver en todo 
ello el aislamiento familiar que antes referimos6. Tras una crisis 
religiosa en 1905 de la que salió fortalecido, sintió unos meses 
más tarde la llamada al sacerdocio7. Iniciará estudios de teolo-
gía en Friburgo, pasará luego a Tubinga y finalmente ingresará 
en el seminario de Maguncia en 1908. Se ordenará sacerdote en 
1910 desarrollando su labor pastoral en diversas capellanías por 
espacio de dos años. En 1912 obtiene una beca para ampliación 
de estudios y se traslada a Friburgo para realizar la tesis doctoral 
bajo la dirección de Engelbert Krebs sobre San Buenaventura que 
defenderá en mayo de 1915. De vuelta a Maguncia se ocupará del 
movimiento juvenil de la Juventus por cinco años. Esta será su 
primera experiencia como educador de jóvenes que luego vendrá 
complementada y ampliamente desarrollada en la década de los 
años veinte y treinta en el movimiento Quickborn. De 1915 a 
1920 también entrará en contacto con el movimiento litúrgico 
y con la abadía de María Laach. Fruto de ese encuentro surgirá 
su primera publicación El espíritu de la liturgia (1918) que obten-
drá notable éxito. Entre 1920 y 1922 realiza y defiende su tesis 
de habilitación en Bonn. En esos años entrará en contacto con 

6. “Esta larga introducción que acabo de hacer es necesaria para poder 
comprender muchos de los aspectos insólitos que se tratarán a continuación. 
En primer lugar así se comprende que yo no supiera que hacer cuando llegó 
el momento de hacer el examen de bachillerato y de elegir una profesión. Para 
ser más exacto he de decir que, en el fondo, yo no sabía que era lo que se podía 
hacer.” R. Guardini, Apuntes para una autobiografía, p. 83.

7. R. Guardini, Apuntes para una autobiografía, pp. 104-105.
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Martin Buber y con Max Scheler. En 1923 aceptará la cátedra 
de Filosofía de la Religión y Visión Católica del Mundo que crea 
el Ministerio de Cultos para la Universidad de Berlín. A partir 
de entonces desarrollará un intensa labor pedagógica y educativa 
con jóvenes universitarios desde sede académica como también 
desde el movimiento juvenil Quickborn que conoció Guardini en 
1920 y del que fue su director desde 1927 hasta su cese por las au-
toridades nazis en 1939. El Quickborn tenía su sede en el castillo 
de Rothenfels. Allí se tenían las convenciones nacionales a las que 
asistió Guardini primero como participante y luego como direc-
tor de las mismas. Algunos libros como Cartas sobre la formación 
de sí mismo surgieron de esos encuentros. 

Tras la supresión del Quickborn y de su cátedra en Berlín en 
1939, Guardini continuará trabajando en libros y ensayos, como 
también seguirá desarrollando su actividad pastoral. Desde 1928 
venía predicando todos los domingos en la Iglesia de San Benito 
en Berlín. En sus homilías empezó a tratar sistemáticamente algu-
nos temas que dieron lugar posteriormente a breves libros como 
Sobre la vida de fe y otros más voluminosos y conocidos como El 
Señor. Los continuos bombardeos en Berlín afectaron a la salud 
de Guardini y en 1943 se vio obligado a abandonar esta ciudad 
estableciéndose en Mooshausen, junto a su amigo Josef Weiger. 
Allí escribió Apuntes para una autobiografía donde describe los orí-
genes y desarrollo de su vida académica como sacerdotal. 

Acabada la guerra recibe una invitación de la universidad de 
Tubinga para asumir la cátedra de Visión Cristiana del Mundo. 
Permanecerá en ella hasta 1948 cuando la Universidad de Múnich 
crea una cátedra ad personam. Desarrolló entonces una intensa 
actividad académica hasta su jubilación en 1962. En Múnich tam-
bién aceptó el encargo de la celebración de la misa dominical con 
su preceptiva predicación en la Iglesia de St. Ludwig. Acudieron 
regularmente y durante veinte años muchos universitarios y de sus 
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homilías nacieron, entre otros escritos, los cuatro volúmenes de 
Verdad y orden.

Durante las décadas de los años 50 y 60 recibió varias distin-
ciones. Destacamos el Premio de la paz de los libreros alemanes en 
1952, el doctorado Honoris Causa por la Universidad de Friburgo 
en 1954 y por la Universidad de Padua en 1965, el Premio Erasmo 
al mejor humanista europeo entregado en Bruselas en 1962. Pa-
blo VI le ofreció el Capello cardenalicio declinando esta distinción 
debido a su avanzada edad. Murió el 1 de octubre de 1968 en 
Múnich. 

1.2.  Algunas notas sobre las obras de Guardini

Los escritos de Guardini además de numerosos son muy varia-
dos, ya sea por su procedencia: actividad académica en las univer-
sidades de Berlín y de Múnich, homilías dominicales, conferencias 
en asociaciones juveniles y universitarias, en grupos de orientación 
cristiana, en parroquias, etc.; como también por su temática: an-
tropología, ética, arte, pedagogía o incluso política siempre desde 
un trasfondo filosófico o teológico.

A nivel general se podría dividir la obra de Guardini en tres 
secciones. A la primera corresponderían obras teológicas y religio-
so. Así encontramos escritos sobre liturgia como El espíritu de la 
liturgia, sobre devociones populares como los breves ensayos El 
Rosario de nuestra Señora y El Viacrucis de Nuestro Señor y Salva-
dor. También se deben incluir aquí todas aquellas publicaciones 
que nacieron de sus homilías universitarias y conferencias sobre 
grandes temas de la fe: El Señor, Introducción a la vida de oración, 
La imagen de Jesús en el Nuevo, Verdad y Orden. Homilías univer-
sitarias, Quién sabe de Dios conoce al hombre, Meditaciones sobre el 
Padrenuestro, Meditaciones sobre los tres primeros libros del Génesis, 
La sabiduría de los salmos, Sobre la vida de fe, La existencia del 


